Mantener el ritmo
Dijeron que las computadoras simplificarían nuestras vidas. No nos dijeron que esto solo sucedería si nos manteníamos al día con las actualizaciones de software.
Pero hablando en serio, ¿no has notado que cada vez es más difícil simplemente «mantenerse al día» con todo? Prácticas y ensayos para los niños, actividades de la iglesia, trabajo, cuidar de la familia, las tareas domésticas, reparaciones del automóvil, celebraciones familiares de todo tipo (cumpleaños, el día de los abuelos y cualquier otro «día» que requiera atención).
Cada vez que leo una revista o veo la televisión, hay una nueva crisis o descubrimiento que exige mi atención o comprensión. He llegado al punto en que lo único que puedo hacer para mantenerme al día es catalogar lo que está sucediendo, porque no tengo ni el tiempo, ni la inteligencia, ni la fortaleza emocional para entenderlo todo, mucho menos para involucrarme.
Doy gracias a Dios en estos momentos porque mi salvación no se basa en lo bien que logro mantenerme al día con todo, sino en cómo guardo la fe en Jesucristo. El mundo se vuelve digital, las computadoras nos responden, los bebés nacen en un biberón; aun así, lo único que permanece igual es el hecho de que Jesucristo es el Señor de este mundo, sin importar cuán rápido esté girando.
Esto, afortunadamente, puedo seguirlo.
